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Imperium Mundi. ¿Quiénes son y qué quieren?
 El Imperio Mundial está dirigido por un poder supranacional sionista y mesiánico que se vale de tres fuerzas esenciales para ejercer su dominio sobre Occidente y, a través de él, gran parte del planeta.
 Estas fuerzas, de mayor a menor, son las que siguen:

1. La Banca trasnacional privada que opera a través del Banco de Inglaterra y la Reserva Federal estadounidense, propiedad de las 8 familias de banqueros sionistas que componen su cúspide, las cuales son: los Goldman Sachs, los Rockefeller, los Lehman y los Loebs Kuhn de Nueva York, los Rothschild de París y Londres, los Warburg de Hamburgo, los Lazard de París, y los Israelí Moisés Seif de Roma.

2. Los denominados “cuatro jinetes” del petróleo, corporaciones que son feudo de los clanes bancarios antes señalados, además de las Coronas británica y holandesa (ambas emparentadas), a saber: la Exxon Mobil, la Royal Dutch Shell, la British Petroleum Amoco y la Chevron Texaco.
3. El poder militar de la OTAN (organización armada surgida tras la Segunda Guerra Mundial, donde EE.UU. e Inglaterra son los jefes y los sometidos países europeos sus lacayos) al servicio de las fuerzas antes descriptas.

 Esta tríada compone la punta de la pirámide del Poder Mundial, ella financia y dirige a las internacionales mundialistas a su servicio, al mismo tiempo que impone sus directivas por la fuerza a aquellas Naciones que se nieguen a obedecerlas.

 La más importante de estas internacionales al servicio del Poder Mundial es sin duda la ONU (y así será en tanto no se quiten de dicha organización los postulados excluyentes y los derechos de veto, ambas prerrogativas respectivamente dictaminadas y ejercidas por las potencias vencedoras de la Segunda Guerra Mundial) 
 De la ONU dependen a su vez un sinfín de otros organismos, cuya verdadera finalidad no es otra que allanar el terreno para el establecimiento de un Gobierno Único Mundial. 

 Estos organismos se muestran la más de las veces como filantrópicos, usando como mascaradas la denominada “ayuda internacional”, tras la cual en realidad endeudan a las naciones con los usureros que parasitan al mundo, o la denominada “justicia internacional”, detrás de la cual avalan u ordenan invasiones militares imperiales.

 Todos los organismos de la ONU y paralelos son, en fin, instrumentos de un gobierno mundial que busca superponerse por sobre los gobiernos nacionales, interviniendo en sus políticas, sus economías, sus finanzas y, también, su salud y su Cultura; es esta, y no otra, la autentica razón de la existencia del BM (Banco Mundial), el FMI (Fondo Monetario Internacional), la OMC (Organización Mundial del Comercio), la OMS (Organización Mundial de la Salud), la UNESCO, los “Cascos Azules” y un larguísimo etcétera (incluyendo organizaciones que dicen responder a fines ecologistas).

 La ONU es, repito, el ariete del Poder Mundial para la destrucción de las Naciones, y no es casual que tanto dicha organización como todas las que de ella dependen utilicen el color azul en sus banderas, ya que dicho color es el color de la masonería (la gran internacional que le precede)  
 La masonería es, por su parte, una sociedad secreta que (dejando de lado los delirantes mitos fundacionales que pretenden remontarla a tiempos del rey Salomón) actúa en las sombras de manera centralizada desde el siglo XVII, ya que nace en paralelo con la gran Banca Trasnacional Privada, la cual, como ella, tiene su trono en Londres.
 Su época de gloria data de un par de siglos atrás.
 Hoy día la masonería como tal, es decir, con sus símbolos, sus “talleres”, sus logias especulativas, su “esoterismo”, sus rituales, etc., está relegada a un plano secundario detrás de logias operativas mucho mas prácticas y menos extravagantes, como ser: el Club Bilderberg, la Trilateral Commission, el Council of Foreign Relations, el Royal Institute of Internationals Affairs, el The Hudson Institute, el The RAND Corporation, el Cato Institute, el Carnegie Endowment for International Peace etc.; sin embargo todos estos organismos heredan de la masonería su orgánica, sus métodos y, sobre todo, sus objetivos. 

 Fue la masonería (cuyos reales líderes fueron y son los clanes bancarios sionistas) la fuerza directriz que a partir del siglo XVIII destronó o anuló a casi todas las casas reales europeas (exceptuando, lógicamente, la británica) para así encumbrar a la burguesía y, con ella, imponer su anticultura individualista y materialista.
 Como su producto la ONU y las organizaciones antes citadas, los fines “filantrópicos” de la masonería son completamente falsos; su única finalidad es la destrucción total y absoluta de los lazos Comunitarios que hacen a las Naciones. Para lograr este cometido, dicha organización conspirativa mete el cuchillo hasta al hueso, comenzando por la célula básica de toda Comunidad Nacional: la Familia.
 Es la masonería y las organizaciones que de ella descienden las que están siempre detrás de la promulgación de todas aquellas leyes contrarias a la naturaleza del hombre, tanto en la célula que es la Familia como el organismo que es la Comunidad.
 Algunos pocos ejemplos de estas leyes concebidas para destruir a las Naciones son:

· En lo que respecta a la destrucción de la Familia: la del matrimonio entre personas del mismo sexo; la que otorga el supuesto “derecho” a la adopción por parte de parejas homosexuales (desestimando completamente, en una “contraditio in abyecto”, los derechos del niño); la que autoriza a cualquiera a cambiarse el sexo, la foto y el nombre que figura en su DNI sin ninguna prerrogativa salvo la de querer hacerlo (lo cual apunta a romper todo origen e identidad); la del divorcio basado en intereses puramente egoístas, pasando por alto a los hijos y la verdadera función familiar; la que otorga a la mujer embarazada el supuesto “derecho” a matar al niño que lleva en su vientre (aborto) o a matarlo hasta 40 días después de nacido (ley de infanticidio); las que gravan la heredad como bien material y no como solar; las que atentan contra la educación de los niños por parte de sus padres, separando así unos de otros; etc.

· En lo que respecta a la destrucción de la Comunidad: la del sistema de partidos políticos, instrumentos de división y obstruccionismo  que garantizan el dominio burgués y salvaguardan los intereses del capital privado por sobre los intereses de la Nación en su conjunto; la que disocia a la Banca, el Crédito y la Emisión Monetaria del Estado, primordial prerrogativa para la dominación del Pueblo por parte de una casta antinacional, usurera y parasitaria; las que avalan el régimen de explotación del trabajo ajeno, promoviendo así la atomización de la Comunidad mediante la lucha de clases, dividiendo al Pueblo para así dominarlo; las que otorgan privilegios a ciertas minorías en desmedro de la mayoría; las que atentan contra la Libertad de Expresión, aplicando “delitos de opinión”, imponiendo así una dictadura del “pensamiento único”; las que promueven el multiculturalismo con el fin de destruir la Identidad Cultural Nacional; las que niegan al Pueblo el Derecho Natural a ser propietario del Suelo en que habita; las que niegan al Pueblo el Derecho al Trabajo y a la Vivienda propia; las que avalan la renta improductiva; las que ceden la explotación de los recursos naturales a empresas trasnacionales; las que permiten que los medios de comunicación sean monopolizados por la alta burguesía apátrida; etc.

 Estos son tan solo algunos ejemplos de cómo estas organizaciones mundialistas, valiéndose de sus falsos opuestos partidos de “izquierda” y “derecha”, dirigen todo su accionar a la exacerbación contra natura de los denominados “derechos individuales”, entendiendo a los mismos como “derecho a vivir de los demás” para lo cual a lo primero que apuntan es a demoler al Estado hasta reducirlo a una mínima expresión a su servicio, es decir: un mero instrumento policíaco destinado a asegurar la ley de la selva y el botín del león, o dicho de otro modo: a garantizar que el mas “fuerte” se coma a los mas “débiles” y que por ningún motivo los “débiles” se reconozcan hermanos entre sí, ya que si así sucediera, lo mas probable es que se uniesen y organizasen  para derribar al “fuerte”… y es para esto que se les inculca a las masas el egoísmo y el desinterés: para que vayan mansas al matadero. 
 Para lograr esto es que estas organizaciones se valen de la contracultura, su punta de lanza contra toda Tradición. Acabar con la Tradición es su principal objetivo, ya que la Tradición es la raíz nutriz del Pueblo y, al arrancarla, cae el Pueblo deshecho a su merced. 
 Nótese que esta contracultura no se aplica de ningún modo bajo métodos democráticos, sus leyes antinaturales se imponen de forma dictatorial, pasando por encima de toda voluntad popular. 
 No se preguntó al Pueblo si estaba o no de acuerdo con el “matrimonio” homosexual porque se sabía que el Pueblo se declararía por inmensa mayoría en contra; del mismo modo leyes que restringen la libertad de opinión fueron sancionadas. En casi todos las demás medidas tomadas por el gobierno en lo referente a estas cuestiones fundamentales para la Comunidad, la metodología fue la misma, se aplicaron estas leyes por la fuerza, por decreto o sin consulta popular.
 Y es que la democracia dejó ya de existir, si es que existió alguna vez… incluso la denominada “democracia” liberal burguesa entró ya en un nivel de contradicción de comedia insostenible. Sus primigenios postulados sobre la libertad de opinión, de expresión, de difusión, de libre organización y manifestación, sobre todo su antiguo principio que basaba en la voluntad de las mayorías la legitimidad, todo eso es ya letra muerta enterrada bajo los pies de la “Escuela de Frankfurt”.
 Para apurar la destrucción de toda Cultura Nacional y lograr así el sometimiento absoluto de los Pueblos ya no se avala desde los centros del Poder Mundial a la Voluntad Popular, sino que se la restringe y se la combate. 
 El Poder Mundial en realidad tiene pavor a la Voluntad de los Pueblos y por eso se erige en pretendida elite “iluminada”, cuando la realidad es que se trata de una oligarquía oscura y tenebrosa. 
 Por todo esto la palabra “tabú” para el burguesito de hoy en día es “populismo”, nótese bien: una expresión que contiene en sí misma el vocablo “Pueblo”, palabra esta que no incluye en ella a “progres” ni “liberales”; o lo que es igual: ni a burguesitos de izquierda ni a burguesitos de derecha, ambos igualmente apátridas y pusilánimes. 

 Es por esto que la burguesía se vale ahora de un despotismo “orwelliano”, basado en la mentira descarada y la persecución inquisitorial. 
 Se ha transformado al mundo en un lugar inaguantable, de atmósfera irrespirable, que achata a las personas del mismo modo que ayer las achataba el comunismo. Es la dictadura de los progres y la estupidez de los detritos humanos, todos ellos elevados a “sabios” por sus amos que, dicho sea, nada tienen de tontos
 De deformes morales e imbéciles irrecuperables se vale el Poder Mundial para hacer realidad su anhelado reino universal.

 Ese mesiánico reinado sobre el mundo, con un reconstruido “Templo de Salomón” como epicentro de un poder ejercido sobre una humanidad esclavizada, es el mayor objetivo por el cual trabaja denodadamente la masonería hace más de tres siglos para sus amos sionistas.
 Y no crea el lector que el sionismo existe solamente desde fines del siglo XIX; la realidad es que viene de mucho más atrás, más allá de las denominaciones, los sionistas de hoy son los fariseos de ayer, esos mismos que Cristo llamó “hijos del diablo” y por cuyo odio fue crucificado. 
 Y así como Cristo y su primer rebaño, siendo judíos no eran fariseos sino al contrario, del mismo modo son muchos los judíos de hoy que combaten al sionismo.
 El origen del sionismo hay que buscarlo mucho más atrás que Teodoro Herzl; de hecho, el libro de Isaías, en el Antiguo Testamento, es el manifiesto sionista por excelencia y fue escrito hace 2800 años.
Allí dice:

(a la Gloria de Sión)
 “Gente extranjera reconstruirá tus murallas, 
y sus reyes te servirán;
 tus puertas estarán siempre abiertas;
no se cerrarán de día ni de noche, 

para que puedan traerte las riquezas de las naciones

y entren los reyes con su comitiva.
 El país que no te sirva, perecerá; 

naciones enteras serán destruidas”
Isaías 60, 10-12

(la salvación de Israel)
“Se reconstruirán las viejas ruinas,

se levantarán los edificios destruidos hace mucho.

Los extranjeros se pondrán a cuidar

los rebaños, los campos y los viñedos de ustedes.

y a ustedes los llamarán sacerdotes del Señor

siervos de nuestro Dios.

Disfrutarán de la riqueza de otras naciones

y se adornarán con el esplendor de ellas.”

Isaías 61, 4-6

“Sus descendientes serán 
famosos entre las naciones;
todos los que los vean reconocerán
que son un pueblo bendecido por el Señor” 
Isaías 61, 9

 Profecías como estas han sido tomadas en la antigüedad por los fariseos, en la edad media por los talmudistas, y en la actualidad por los sionistas de manera absolutamente literal. 

 De tal modo es así que el primer ministro israelí Benjamín Netanyahu las suele citar con frecuencia, tanto en discursos como en entrevistas televisadas.
 En 1997, el Dr. John Hagee preguntó a Benjamin Netanyahu:
“¿Cree usted que los rusos atacaran alguna vez a Israel?”
A lo que el primer ministro simplemente respondió:
“Por supuesto que sí, está escrito” 
Netanyahu se refería a la biblia hebrea (el Antiguo Testamento), específicamente el libro de Ezequiel capítulos 38 a 40.
 Prestar atención lo que allí dice, ya que esta relacionado con lo que ahora esta ocurriendo en el mundo (el libro de Ezequiel fue escrito en el 586 AC):

(Gog, instrumento de Dios)
“Tú, hombre, vuélvete ahora

hacia el país de Magog, y habla

en mi nombre contra Gog, jefe supremo.
Dile: esto dice el Señor:
te voy hacer venir, te voy

a poner ganchos en la boca, te voy a

traer  a ti y a toda tu caballería, con

sus jinetes  de elegantes uniformes,

ese enorme ejército armado de espadas

y escudos de diversas clases.
Irán acompañados de gente de Persia,

Etiopía y Libia, todos ellos con escudos

y cascos, y también de lo mas lejano del norte,

los numerosos pueblos aliados tuyos.”

Ezequiel 38, 4-6

“Cuando mi pueblo Israel viva tranquilo,

tú te pondrás en marcha desde tu tierra,

en lo más lejano del norte, acompañado de ejércitos 

fuertes y numerosos, y tropas de caballería,

y atacarás mi pueblo Israel. 

Tú, Gog, cubrirás la tierra como un nubarrón.

En esos días te hare venir contra mi tierra,

para que por medio de ti las demás naciones

me reconozcan cuando yo demuestre

mi santidad delante de ellos”
Ezequiel 38, 14-16

(Castigo de Gog)
“Cuando Gog invada a Israel,
mi ira se encenderá terriblemente.

En el ardor de mi ira juro que,

en ese tiempo habrá un fuerte terremoto en Israel.
Las montañas se derrumbarán, las rocas caerán

y todas las murallas  se vendrán abajo.
Yo haré venir sobre Gog toda clase de males

que lo llenen de miedo. Lo castigaré con enfermedades

y muerte violenta. Haré que caigan sobre él,

sobre su ejército y sobre los numerosos pueblos

que lo acompañan, lluvia a torrentes, granizo, fuego 

y azufre, y sus hombres se atacarán unos a otros 

con la espada. Yo, el Señor, lo afirmo.
Así demostraré a muchos pueblos 

mi grandeza y mi santidad. Yo me daré a conocer

a ellos, y reconocerán que yo soy el Señor”
Ezequiel 38, 18-23

(Sepultura de Gog)
“ y allí enterrarán a Gog y a todo su ejército, 
y le pondrán el nombre de Valle del ejército de Gog.  
Los israelitas necesitarán siete meses 
para enterrarlos y dejar limpio el país.
El Señor me dijo: di a todas las aves y a todas las fieras

que se reúnan en los alrededores 
y vengan a las montañas de Israel,
al sacrificio que allí voy a hacer para ellas.
Podrán comer carne y beber sangre, 
se comerán la carne de los soldados
 y beberán la sangre de los gobernantes de la tierra”
Ezequiel 39, 11-19

El “país de Magog”, la tierra “en lo más lejano del norte”, es Rusia.
“Gog”, su “jefe supremo”, es Vladimir Putin.
 Sé perfectamente que esto suena a delirio, y el hecho es que realmente lo es; pero no se trata aquí de lo que nosotros creamos, sino de lo que creen estos dementes.

 Quien compare estas profecías con la realidad actual quedará consternado, ya que todo indica que las mismas se estarían cumpliendo al pie de la letra: “irás acompañado con gente de Persia, Etiopía y Libia, todos ellos con escudos y cascos” dice la escritura, cualquiera mínimamente informado sabe que Persia es Irán, que Irán esta aliada con Rusia y que Irán e Israel están a punto de ir a la guerra, y esto no precisamente porque lo quieran Irán o Rusia, sino porque lo quieren Israel y los EE.UU.
 Por otro lado, la parte del pasaje referido a Etiopía y Libia, tener en cuenta la siguiente puntualización: en Libia la OTAN luchó codo a codo con los fundamentalistas islámicos de al-qaeda, a los cuales armó y abasteció concienzudamente. Gaddafi era un caudillo tercerista que, si bien era musulmán, había establecido un gobierno más bien laico. Este líder, para el tiempo en que fue invadido su país y él mismo asesinado, había tomado una postura de tolerancia y entendimiento con respecto a Israel. Hoy Libia en cambio esta dominada por fanáticos islámicos que sin duda en el futuro buscaran destruir al Estado judío. Con Etiopia pasa más o menos lo mismo.
 Lo que no se dice en los grandes medios de prensa occidentales es que la denominada “primavera árabe” tiene un fuerte carácter fundamentalista. Toda la región esta girando al fanatismo islámico.
 Sin duda lo más llamativo de estas profecías antiguotestamentarias es que “dios” manda a su pueblo Israel provocar una guerra terrible en su propia contra para así luego erigir sobre los muertos y las ruinas su “tercer templo”, templo este desde el cual “gobernará el mundo” (o lo que quede de él) a través de su “pueblo elegido”.

 Estas provocaciones ya están sucediendo.

 Desde 2006 Israel esta amenazando con atacar a Irán, a sabiendas que con esto incita a Rusia.
 En 2008 Rusia fue directamente atacada por los georgianos, detrás de los cuales estaban la OTAN y los EE.UU.
 Nótese lo que dice la escritura en referencia a “Gog”, “jefe supremo” del país de “Magog”, (“la tierra en lo más lejano del norte”): 

“te voy hacer venir, te voy a poner ganchos en la boca, te voy a traer  a ti y a ese enorme ejército”.
 Es precisamente lo que el Imperio anglo-norteamericano sionista esta haciendo con Putin y Rusia, “traerlo”, provocarlo, colocarle “ganchos en la boca” y arrastrarlo, con su “enorme ejercito”, a una guerra de alcances impredecibles.
 Para esto ponen a Rusia entre la espada y la pared, le colocan una soga al cuello: desatan en Siria una guerra de cuarta generación donde los rusos tienen una base militar naval (el control del mediterráneo oriental por parte de Rusia responde a una necesidad geoestratégica natural que hereda de Bizancio); invaden Afganistán y ponen allí una daga contra su yugular, ya que es cabeza de playa a su cuenca petrolífera, además de quitarles así el control de los oleoductos y gasoductos que van hacia China, la India y el Mar Arábigo; amenazan con invadir a Irán, cosa que no pueden permitir en absoluto, ya que es la única salida libre que les queda hacia el Golfo Pérsico, además que una penetración allí por parte del Imperio anglo-norteamericano sionista implicaría la perdida de su control sobre el Mar Caspio (abundante en petróleo); “balcanizan” el Cáucaso; crean agitación dentro de la misma Rusia mediante el quintacolumnismo de las ONG’s a su servicio; y hasta le “mojan la oreja” a Putin vía Twitter, como hizo el senador John Mc Cain, candidato a presidente de los EE.UU., al estampar en su perfil: “querido Vlad, ya se te acerca la primavera rusa”.
 Rusia, puesta así ante la disyuntiva de “ser o no ser”, se plantó fuerte en Siria, movilizó su flota, abasteció de modernos misiles antiaéreos al ejército sirio, fortificó allí su base y vetó en la ONU junto a China toda intervención militar por parte de Occidente.
 Y con respecto a Irán, abrió sobre el país persa su paraguas diplomático y disuasorio, como no podía ser de otro modo, ya que Rusia no puede permitir por ningún motivo que dicho país caiga, por la razones antes explicitadas. 
 Por otro lado, hace pocos meses Medvedev, presidente ruso, anunció la reactivación de todos sus misiles intercontinentales nucleares y su base de alerta temprana en Kaliningrado.
 Esta fue su respuesta a EE.UU. que, desoyendo todo llamado a un común entendimiento, con anterioridad había pisado a fondo el acelerador en su programa antimisilístico espacial, mas conocido por “guerra de las galaxias”, pasando por alto los acuerdos de desarme.
 Fue así que, con su determinación, paró Rusia de momento la ofensiva sionista. Y a esto ayudó el hecho de que Obama no haya sido tan obediente al sionismo como para provocar un desastre. Las terribles consecuencias de lo que desataría un ataque norteamericano a Irán resultan tan obvias que ha debido entrar en razón.

 Aun así, la mas segura consecuencia de este “entrar en razón” por parte de Obama es que no vaya a ser reelecto, ya que en EE.UU. quienes no se muestran obedientes a los mandatos del sionismo no pueden llegar a la presidencia… y si por acaso llegan (como Kennedy), no duran.
 El hecho es que Obama, en la encrucijada, terminó siendo la doble gran decepción de los EE.UU., es decir: la decepción de quienes lo votaron (en su mayoría negros y latinos) y la decepción también de quienes lo financiaron (los sionistas).
 Puestas así las cosas, al momento de escribir esto, la paz en el mundo depende exclusivamente de lo que haga Israel.  
 Si Israel hoy mismo atacase unilateralmente a Irán, cosa perfectamente posible ya que así viene amenazando, se desataría la Tercera Guerra Mundial.
 En esta hipótesis máxima, los EE.UU. e Israel no solo se enfrentarían contra Irán, sino también contra Rusia y China, sin contar con gran cantidad de otras potencias y países que inmediatamente intervendrían. La guerra no solo se limitaría al cercano oriente, sino que se extendería a toda la tierra: la OTAN y Rusia, además de cercano oriente, se enfrentarían sobre todo en Europa; China y Corea del Norte se enfrentarían con Corea del Sur, Japón y los EEUU en extremo oriente; Pakistán se enfrentaría a EEUU e Israel; la India se movería contra Paquistán y China contra India; y así puedo seguir sumando actores y puntos de conflicto, es decir: el mundo entero ardería en llamas.
 Una guerra semejante aniquilaría a dos tercios de la población mundial.
 La Naturaleza quedaría arruinada por siglos.
 Nada de esto disuade a estos dementes sionistas; de hecho, es algo que buscan y tienen previsto. 
 No en vano la escritura dice: 
“Las montañas se derrumbarán, las rocas caerán y todas las murallas  se vendrán abajo. Haré que caigan sobre él, sobre su ejército y sobre los numerosos pueblos que lo acompañan, lluvia a torrentes, granizo, fuego y azufre”

 Es decir, el vivo relato de un apocalipsis termonuclear.
 Esta terrible y criminal locura es la “gran empresa” de estos trastornados posesos del diablo.
 Judíos y no judíos. 
 No digo esto para zafar de la acusación inquisitorial de “antisemita”, lo digo porque realmente es así. 
 Ni todos los judíos son sionistas, ni todos los sionistas son judíos. 
 De hecho, hay muchos “cristianos sionistas”. 
 Estos tienen en EE.UU. su epicentro., en los protestantes de cuño calvinista, descendientes de los “pionners” (primeros colonos de Norteamérica) que basan sus creencias religiosas casi exclusivamente en el Antiguo Testamento.

 Esta casta social estadunidense, también conocida por “WASP” (acrónimo en inglés de “blanco, anglosajón, protestante”) cree en la “predestinación” a punto tal de considerar la riqueza como señal de favoritismo divino. 

 Son mesiánicos y, como tales, profesan que “dios” vendrá al mundo únicamente cuando haya sido reconstruido el Templo de Salomón e Israel se coloque por sobre el resto de las naciones.
 De este grupo de fundamentalistas salen gran parte de los denominados “halcones”, la ultraderecha sionista de los EE.UU.
 Ahora bien, frente a este panorama que a prima facie se observa tan negro, quiero hacer a continuación dos puntualizaciones:
 En primer lugar: 
 Solo dementes poseídos por una fe tan ciega como maligna pueden creer que las profecías antiguotestamentarias se cumplen a causa de una voluntad “sobrenatural”… y aun en caso de que así fuera, no sería esta la voluntad de Dios, sino la del diablo, porque: ¿qué clase de “Dios” podría ser tan perverso? 
 De lo que aquí en verdad se trata es de un Mito. 
 Me refiero al Mito como fuerza anímica de un pueblo, clase o grupo, tal cual lo conceptualizaron y explicaron sociólogos y pensadores de la talla de Gustave Le Bon o Georges Sorel. 

 Este sustento supuestamente religioso en realidad es un mitema que busca dar un carácter de respaldo “divino” a la mundana voluntad de dominio que, desde hace siglos, un grupo determinado busca ejercer por sobre el resto de los hombres. 

 Las denominadas profecías antiguotestamentarias no se cumplen, se auto-cumplen que es distinto. 
 Para el sionista, el Tanaj (la biblia judía, el Antiguo Testamento) más que escritura religiosa es un programa de dominación a realizar en el tiempo. 

 Son muchos los rabinos que señalan al sionismo como una aberración de la religión judía; denuncian a los sionistas de malversar el sentido de las escrituras, de secularizarlas. 
 No tengo razones para no creerles. 

 Por eso sostengo que equiparar a todos los judíos con el sionismo es más que nada una falacia en la que coinciden por igual tanto los más acérrimos “antisemitas” como los más acérrimos sionistas, ya que está en el interés de ambos enfrentar a los judíos contra el mundo.
 En el mismo Israel no escasean las manifestaciones anti-sionistas. 
 Incluso hay bastantes judíos revisionistas (el peor de los “crímenes” para la inquisición del sistema) que denuncian como falsa a gran parte de la historia oficial de la Segunda Guerra Mundial. 

 Escritores, profesores y filósofos judíos como ser Zimmerman, Filkenstein, Chomsky o Cole (este ultimo, siendo muy joven realizo un excelente documental en Auschwitz), por solo dar unos pocos ejemplos, no han dudado en señalar al holocausto como propaganda, industria y/o arma de chantaje para el sometimiento de las Naciones.
 El hecho de que el sionismo internacional responda a los revisionistas con la persecución, la prohibición y la represión en vez de responder con argumentos es análogo a pretender apagar el fuego echándole nafta. 
 Las verdades se manifiestan por si mismas, no se imponen con violencia, de lo contrario no son verdades, esto es algo que los Pueblos perciben al instante.

 Esta naturaleza tiránica intrínseca del sionismo es la que lo condena al fracaso. 
 Pretender someter al mundo a los designios de una minoría megalómana es una empresa tan demencial que sin duda precisa de un “dios” hecho a medida. 

 La realidad es que semejante propósito es un delirio de imposible realización, y esto es algo demostrado por la historia.
 En segundo lugar:
 Entre los “conspiracionistas” que si pisan una cáscara de banana echan la culpa a alguna confabulación y los “naif’s” que piensan que el mundo es un valle de rosas donde todo es transparente y cristalino, la posición correcta es el punto medio. 
 No hay que ser ni paranoico ni ingenuo.
 Al mundo hay que tomarlo como lo que es: un inmenso campo de batalla donde luchan intereses encontrados, con sus ejércitos y estados mayores… todos los estados mayores planifican y confabulan, pero después es en la batalla donde los ejércitos deciden la victoria. 
 Además hay muchos otros factores que escapan a los ejércitos y sus estados mayores en la resolución de las batallas, porque también cuenta el medio circundante, el estadio histórico por el que se atreviese, en fin: el espacio-tiempo.

 Desde que existe, la humanidad se debate en lucha constante.

 Esta lucha, este enfrentamiento de las voluntades colectivas, es la que escribe la historia, inclusive la de los denominados tiempos de paz.

 Los marxistas, con su pensamiento puramente materialista, interpretaron la historia como el resultado único de la “lucha de clases”, pero la realidad, por suerte, es mucho más rica. 
 Se lucha por todo, se lucha por cosas materiales, es cierto, pero también se lucha por la justicia, la libertad, la identidad, la cultura, la grandeza, incluso por la belleza y la misma gloria de luchar…  pero sobre todas las cosas, se lucha por Poder. 
 Es el Poder el objetivo común a todas las luchas. 
 El Poder es la llave mágica que abre las puertas a la realización de todos los anhelos, el problema radica en la naturaleza de estos, ya que los hay justos e injustos.

 Justo es aquello que se condice con el Orden Natural, injusto es lo que lo contradice.
 En los decadentes tiempos que corren, absolutamente todo se relativiza: “la verdad”, dicen, “depende de por donde se mire” y “la justicia”, afirman, “cuando es para unos, no es para otros”. Y así los gansos de la época ponen todo en entredicho. Pero lo cierto es lo contrario: la Verdad es algo tan simple como la realidad misma, y con la Justicia pasa de manera similar; ya que ni uno ni otro son conceptos relativos, sino realidades que se perciben.

 Esta estupidez tan en boga, y que se predica incluso en facultades, de subjetivizar todo, nos esta llevando a nada menos que perder nuestra capacidad de comunicación y entendimiento.
 El hombre dejó de ser homínido cuando aprendió a comunicarse, para lo cual lo primero que hizo fue apelar al sentido común, ya que de otro modo no hubiese podido dar significado a las palabras, ni nombres a las cosas. 
 De no haberlo hecho a partir de este sentido común, nadie jamás hubiese podido entenderse entre si. 

 Este entendimiento mutuo se da porque hay un Orden Natural de las cosas que permite una interpretación común de las mismas. 

 De ahí que la filología sea una ciencia tan apasionante, porque excede la semántica y se adentra en el mismo origen de los Pueblos, las Naciones, de su sentir primigenio, de su Alma. Al filólogo le pasa lo mismo que al astrónomo, que al ver las estrellas vive el mas remoto pasado como si estuviese allí mismo, en el origen, como si se hubiese trasladado en el tiempo (2).
 Cuando a las palabras Bien y Justicia se les dio significado, todos estuvieron de acuerdo en la serie de valores que dichas palabras simbolizan. No hubo ningún “relativismo”, ninguna “subjetividad” en esto. Su sentido es objetivo.

 El lenguaje es un logro Comunitario, es lógico entonces que el extremo individualismo que marca la caída de todas las Civilizaciones se aboque a destruirlo.
 “Bien” es todo aquello que se condice con los intereses de la Comunidad, “Mal” es todo aquello que atenta contra ella; esta ley se apoya en el instinto de supervivencia de la Especie; he ahí el origen verdadero de estas palabras. 

 El hombre es un ser Comunitario. La supervivencia del hombre en la historia, la cual podría ser calificada de milagro en sus comienzos, se apoya sobre esta verdad. La constitución biológica del hombre lo fuerza a ello, no esta hecho el hombre para vivir apartado de su especie. El hombre es un animal de naturaleza social y política. 
 En palabras del Profesor Jaime Maria de Mahieu: “El hombre es el producto biológico de un grupo social mas o menos estable, pero siempre sólidamente constituido en el momento de la procreación: la pareja, elemento básico de la familia que el niño viene a completar; depende, pues, en su ser mismo, de la sociedad. Sólo sobrevive y se desarrolla gracias a los cuidados que recibe de la familia o, en defecto de ella, de alguna institución, no menos social, que la reemplaza. La Comunidad le da después la educación que lo hace beneficiario del capital de civilización creado por siglos o milenios de historia. Así, cualquiera sea el punto de vista desde el que consideremos el asunto, el hombre no es nada sino en cuanto heredero”
 De esta realidad se desprende que el individualismo capitalista es contrario a la misma naturaleza del hombre. De hecho, el individualismo es a la Comunidad lo que un tumor cancerígeno es al organismo. 

 Todo organismo esta compuesto por células; estas células cumplen distintas funciones entre sí, pero todas ellas trabajan en conjunto, unidas en una empresa en común: la vida misma del organismo al cual pertenecen. 

 El cáncer, por su parte, se declara cuando las células del organismo se atomizan, cuando dejan de complementarse unas con otras, cuando cada célula “va a lo suyo”, cuando no reconocen la vida en común de la cual dependen, es allí cuando aparece el tumor. Con las Comunidades nacionales pasa exactamente lo mismo.

 Este ya insoportable declive del Occidente universalizado, individualista y caníbal, a tal punto ha cortado todos los lazos comunitarios, que nos encontramos en situación de estar perdiendo incluso hasta el habla.
 Perder el habla es perder la inteligencia, la capacidad de pensar.  
 Llamar a la mentira verdad, a la verdad mentira, al arriba abajo y al abajo arriba, esta es la única forma que tiene el Enemigo para avanzar en su cometido de dominio universal. Necesita analfabetos mentales, para así atomizarlos, disociarlos, someterlos. De ahí la idiotización masiva por medio de la televisión, de ahí la contracultura  que con metodología gramsciana se aplica en todos los ámbitos. 

 Pero semejante afrenta al Orden Natural esta condenada al fracaso.
 El Mal se adueña del mundo por breves lapsos históricos con el único fin de ser destruido por el Bien en un mundo renacido. El Mal es al Bien lo que la resistencia del viento es a las alas de un ave, lo mismo vale para la mentira en relación a la verdad, productos de uno y otro respectivamente.

 La historia es cíclica, las Culturas nacen, se desarrollan, llegan a su madurez cuando se hacen Civilizaciones y se universalizan en Imperios, luego se atomizan, decaen y mueren; tras ellas, de entre sus restos, nuevas Culturas, luminosas, vuelven a nacer. 

 Así fluye la historia, la cual nunca deja de ser.
 Si el Bien no fuese mas fuerte que el Mal, la humanidad hace tiempo hubiese dejado de existir. 

 Pero ante esto hay que tomar una posición activa, la fuerza de los tiempos es una totalidad que incluye a la voluntad de los hombres. 

 Hay que luchar. 

 Solo así el mundo no será esclavizado; solo así las Naciones recuperarán su Soberanía y, con ellas, los Pueblos su Libertad. 
 La Divina Providencia está con nosotros.
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